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l Presidente Boric acaba de volver de China; segunda 
visita a ese país en lo que va de su mandato. Muchos 
dirán que fue a abrir mercados, fortalecer la relación 

bilateral o impulsar el litio y las cerezas. Puede ser. Pero 
vale la pena mirar un poco más allá, porque detrás del 

protocolo diplomático, este viaje deja un sabor amargo. Revise- 
mos tres aspectos: 

Primero, la compañía. China organizó una cumbre con ministros 
de Relaciones Exteriores de América Latina y el Caribe (Celac-Chi- 
na). La presencia de un jefe de Estado era, por lo tanto, muy excep- 

cional. Solo fueron tres: Luiz Inácio Lula da Silva, Gustavo Petro y 

Gabriel Boric. Con su asistencia calculada, el Presidente dijo tres 
cosas: (1) China es prioritario para Chile; (2) la Celac es un bloque 
prioritario para Chile; y (3) la relación con China es prioritaria para 
la Celac. Esa triple priorización, con Lula y Petro como compañeros 
de ruta, no es una visita de cortesía; es un acto de alineamiento 

político. 
Segundo, el timing. La gira no ocurre en un vacío. Se realiza en 

un momento de creciente tensión geopolítica entre China y Estados 
Unidos, justo cuando la presión sobre los países para “tomar par- 

tido” se intensifica. Por supuesto, nadie sugiere que Chile enfríe su 

relación con China -nuestro principal socio comercial-, pero hay 

un buen trecho entre proteger la relación bilateral y arrojar todo 
su respaldo a la profundización del vínculo entre América Latina 

y Beijing. Visitar China en este momento no fue una coincidencia 

diplomática con ocasión de la Expo Osaka; fue una coreografía cui- 
dadosamente ensayada. 

Tercero, el contenido. El Presidente eligió sus palabras con cuida- 

do. Su intervención fue un elogio a China y una crítica velada a Esta- 
dos Unidos. Citó al estratega y escritor Sun Tzu para advertir contra 
líderes dominados porla ira y el rencor; describió el Foro Celac-Chi- 
na como el espacio más adecuado para abordar los desafíos comunes 

de nuestra región, y aplaudió el modelo de cooperación que empuja 
Beijing. Por su parte, el Presidente Xi Jinping propuso capacitar a 

funcionarios latinoamericanos, fortalecer la ciberseguridad regio- 
nal bajo sus estándares y promover él una “voz común” de América 

Latina en el escenario internacional. Cuando uno lee ambos dis- 
cursos, lo que se asoma es una narrativa compartida de los princi- 
pios que guían el desarrollo de un país. ¿Es eso lo que queremos? 
La política exterior comunica valores. En diplomacia, tan impor- 

tante como lo que se dice es dónde, cuándo y con quién se dice. 
Boric eligió hablar desde Beijing, en este momento, con esos inter- 
locutores, y con ese lenguaje. 

Un viaje así no se improvisa. El juicio final sobre si fue una jugada 

estratégica, un gesto imprudente o un acto de convicción ideoló- 
gica, queda en manos del lector. Pero, sin duda, nos deja un sabor 
amargo. 

  

   

   

Arriar las banderas 
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as banderas que justificaron la irrupción de una nueva ge- 
neración al podercaenuna a una, y másrápido quelas hojas 
en el otoño, justo en este tiempo en que vemos cómo apa- 

recen nuevas aristas del caso ProCultura, que ha dejado al 
mismo Presidente Boric atrapado por sus propias palabras. 

Quien bordó el lema de la bandera que hoy se arría es Giorgio Jac- 
kson, al decir mientras fue ministro: “Nuestra escala de valores y 

principios en torno a la política no solo dista del gobierno anterior, 
sino que frente a una generación que nos antecedió”. 

= El caso ProCultura ha echado por tierra esta pretendida superio- 
ridad moral, incluso pese a que no se trata del primer caso en que 

algo huele mal en el Frente Amplio, dado Democracia Viva -que 
tiene a la diputada Catalina Pérez formalizada- y el financiamiento 
de la candidatura a gobernadora de Karina Oliva. Pero ahora es di- 
ferente, pues se trata de la “aristocracia” de esta agrupación, ya que 

el caso ha salpicado a la ex primera dama Irina Karamanos, y al 

propio Boric, cuyas conversaciones están en la carpeta de un fiscal. 

Elementos que revelan una “amistocracia' que derriba la bandera 
del fin de los privilegios y las prebendas. 

Esto nos lleva a otra bandera arriada -también bordada por 

Jackson, propio de un profeta (aunque en su caso sus vatici- 

nios vayan siempre al revés)-, que es la teoría de los círculos 

concéntricos. Mediante esta, Boric y los suyos administrarían 
el poder, dejando adentro a los más cercanos, y lejos a los re- 

cién llegados, a través de la creación de una especie de cinturo- 
nes higiénicos destinados a mantener impoluta a la nueva polí- 
tica, tras aceptar una alianza con la vieja. La pareja Tohá-Marcel 
es la prueba viviente de ese fracaso, pues se convirtieron en los 

principales factótums del gobierno, que agarraron los juveniles 
ímpetus transformadores para convertirlos en aquilatada madurez. 
Hoy, Tohá, del PPD -partido del que renegaron cuatro años atrás-, 
es la principal carta electoral del sector, y no por haber penetrado 

el círculo íntimo de Boric, sino por todo lo contrario. Prueba de ello 
es que cuando fue el caso Monsalve -que derribó la bandera del *go- 
bierno feminista'-, la entonces ministra del Interior se impuso a la 
ministra de la Mujer, Antonia Orellana, que era lo que quedaba de 

poder e influencia del FA en La Moneda. 
Al final, lo que parece haber quedado del primer círculo de 

poder, no parece ser más que una vulgar red de cercanos e in- 
quilinos por la cual circulan favores, nombramientos y recur- 

sos públicos. A ello se suma la incapacidad de los jóvenes de 
recuperarse de la histórica derrota de 2022, en la que no solo 
dejaron toda esperanza de cambio profundo, sino que tam- 
bién los contenidos políticos, todos arriados y anatemizados. 

A menos de un año del fin del gobierno no solo está en juego la idea 
de que exista un legado de Boric -más allá de sacarse la corbata-, 
sino que la identidad completa de su generación hacia el futuro. 

ESPACIO ABIERTO 
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n las últimas semanas, la campaña 

electoral en Chile ha mostrado una 

preocupante alza en la polarización 
y la violencia digital, alcanzando un 
punto crítico con las amenazas de 

muerte contra el candidato presidencial del FA, 
Gonzalo Winter, a través de una cuenta de Insta- 
gram -cuyo nombre omitiremos-, donde se pu- 
blicó un video con imágenes y una canción que 

llamaban explícitamente a “pitearse” al político. 
El episodio, ampliamente condenado, expuso 
cómo las plataformas digitales pueden facilitar 
la propagación de discursos de odio extremo. 

Ciertamente, el fenómeno de la violencia 
digital es regional y se intensifica en los con- 
textos político-electorales, facilitado por la 

= falta de regulación efectiva en redes sociales 
y la impunidad que otorga el anonimato. Las 
llamadas “cámaras de eco”, donde los usua- 
rios solo interactúan con personas afines, 

refuerzan y radicalizan narrativas violentas y 
discriminatorias, pero lo más peligroso es la 
forma en que esa información manipulada y 
nociva se distribuye. 

Para Alberto Fernández, jefe del Progra- 
ma de Digitalización y Democracia de IDEA 
Internacional, “la desinformación nunca ha 
sido un problema de oferta; siempre ha sido 
un problema de demanda. Con inteligencia 
artificial puedes crear un periódico falso y 
aumentar la oferta, pero manipular la de- 
manda, es decir, la distribución, es otra cosa 

y es lo que realmente mueve la influencia. 
Esto funciona cuando refuerzas dos factores: 
la desconfianza en el sistema político y las 
identidades partidarias”, creando realidades 

alternativas, cuyo impacto es aún difícil de 
medir por la falta de acceso a los datos que 
manejan las plataformas. 

La lógica de las cámaras de eco obedece 

a algoritmos que priorizan contenidos con 
alta interacción, lo que amplifica mensajes 

-incluidos los violentos- y profundiza la 
polarización. De este modo, ideas que en 
otros espacios serian consideradas margi- 

nales, adquieren visibilidad y legitimidad 
en redes sociales. Así lo explica la científica 
computacional Gabriela Arriagada: “Se han 
estado usando algoritmos y ahora sistemas 

de inteligencia artificial para impactar en 

normas, valores y percepciones de las per- 
sonas y eso es lo que realmente nos tiene 
que importar (...); cómo se realizan perfiles 

psicográficos y motivacionales para mani- 

pular elecciones”. 
La propagación masiva de desinformación, 

el uso malicioso de tecnologías como la inte- 

ligencia artificial y la generación de cámaras 
de eco que polarizan el debate público en- 
cuentran un caldo de cultivo en la descon- 
fianza ciudadana en el sistema político y en 

las instituciones. Por lo tanto, el reto es do- 
ble: no solo se requiere crear mecanismos de 

control y sanción ante la violencia digital y 
los discursos de odio, también hay que par- 

tir por casa, promoviendo una cultura de 
diálogo político basada en el respeto, trans- 
parencia y responsabilidad, para frenar una 
tendencia que, lejos de ser anecdótica, va 

minando los cimientos mismos de la convi- 
vencia democrática. 
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